
H O L A N D A
un jardín conquistado al mar

Por José María de SOROA y PINEDA

Holanda es el país del que, según Grousset, 
puede decirse que es más grande que él mis­
mo. En efecto, la mitad de la superficie holan­
desa sólo se laza por encima del Mar del Nor­
te en ciertas localidades septentrionales y del 
sur. Los diques graníticos, que comenzó a cons­
truir el ingeniero Cornelio Lely, han logrado 
que las tierras del Norte y del Oeste sean ha­
bitables y cultivables. Tengamos en cuenta que 
existen campos de siembra, granjas, vías de co­
municación, etc., a 6,61 metros bajo el nivel 
del mar.

Año tras año, desde hace siglos, los holan­
deses han ido conquistando terreno al mar, hu­
manizando y aprovechando la tierra que ya te­
nían hasta convertida en “ el jardín de Euro­
pa”. Aunque la palabra Holanda significa “tie­
rra de bosques”, el paisaje, geométrico y acuo­
so, es una inmensa llanura polícroma cuadri­
culada por los “polder”. Y  ¿qué es el “pol- 
der” ? Una palabra holandesa aceptada uni­
versalmente para designar un lago o pantano 
desecado en el interior del país o en un terri­
torio vecino al mar y rodeado de diques cuya 
conservación exige el bombeo constante de las 
aguas. Antiguamente esta operación se hacía 
mediante molinos de viento, que junto a los 
“polders” y “Boezem” (tipos especiales de 
“polders” o círculos de canalización) dan al 
paisaje holandés un aspecto inconfundible. El 
“polder” simboliza con exactitud las enormes 
dificultades que han tenido que vencer los ho­
landeses para aprovechar al máximo todos los 
recursos proporcionados por la naturaleza. Re­
cursos que ellos han tenido que llegar a descu­
brir sobre la cuarta parte de su territorio na­
cional, el más poblado del mundo, con 370 ha­
bitantes por kilómetro cuadrado. Así han sido 
rescatadas al Mar del Norte 125.000 hectáreas.

Esta lucha del hombre contra el mar al que 
ya alude el historiador romano Tácito, viene 
de mucho antes. Por lo menos de la época de 
los inventores de las colinas artificiales, que 
todavía pueden verse en algunas de las islas 
de Zelanda, en las que las tribus oriundas de 
la selva germánica se refugiaban durante los 
desbordamientos de los ríos y las grandes ma­
reas.

Aquí los tres grandes ríos europeos que 
mueren holandeses han proporcionado a los 
Países Bajos una extensa zona de aluviones 
fluviales denominada “Betuwe”, que significa 
“tierra excelente” . Allí surgen los inmensos 
campos de tulipanes, de bulbos florales y arbus­
tos para la ornamentación de edificios y jardi­
nes, que suponen la cuarta parte del mercado 
exterior holandés. Sólo Holanda podría crear 
una bolsa donde se cotizan no fondos públicos, 
sino ramos y flores. Y  se convierten las flo­
res... en florines.

Pero en el Betuwe también se cultivan ce­
reales y hortalizas de todas clases. La agricul­
tura nacional suministra innumerables plantas 
comestibles, de las cuales algunas se exportan 
o consumen en el mercado interior, en estado 
natural; otras son transformadas por la indus­
tria de alimentos y bebidas y, en fin, otras mas 
sirven de forraje para el ganado.

La transformación de productos agrícolas 
para la industria alimenticia se lleva a cabo por 
un gran número de fábricas, muchas de ellas 
administradas cooperativamente.

Por ejemplo, la cosecha entera de patatas 
industriales se transforma cada año en fécula, 
de la que Holanda es el mayor exportador del
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